
  



DESAFÍOS PARA BRINDAR CUIDADOS Y EDUCACIÓN 
Los proveedores de cuidado infantil del sureste de Washington se enfrentan a 
desafíos que surgieron con la pandemia reciente. Muchos han informado que, a 
pesar de que han comenzado a ver un aumento en la cantidad de familias que 
solicitan cuidados infantiles, no pueden inscribir a niños debido a que no encuentran 
empleados para que trabajen en sus programas. Los desafíos relacionados con la 
dotación de personal afectan a todos los programas de educación de la primera 
infancia, incluidos los centros privados de cuidado infantil, los proveedores 
familiares de cuidado infantil y los programas HS y ECEAP. Ginger Still, propietaria 
de la guardería Kid’s World ubicada en West Richland expresó: “Hace más de 
treinta años que me dedico al cuidado infantil y nunca antes he atravesado desafíos 
tan difíciles para contratar personal como ahora. Contrato dos o tres empleados casi 
todas las semanas y espero que asistan. Es desalentador; la mayoría no viene a 
trabajar o renuncia durante el primer mes, a veces incluso durante la primera 
semana o el primer día”. 
 

DESAFÍOS PARA ACCEDER A LOS SERVICIOS DE CUIDADO Y EDUCACIÓN  
Las largas listas de espera y la falta de personal dificultan cada vez más el acceso de las familias al cuidado infantil de 
sus niños. Los programas ECEAP de toda la región sureste, en especial en zonas rurales como el condado de Walla 
Walla, se ven obligados a interrumpir las inscripciones debido a la falta de maestros. “Es difícil decirles a las familias que 
califican para nuestro programa que no podemos inscribirlos hasta que encontremos maestros. La mayoría de las 
familias a quienes brindamos servicios pertenecen a las poblaciones más vulnerables, pero debemos esperar semanas, 
a veces meses, para inscribirlos, mientras buscamos personal calificado”, afirma Brittany Hartikainen, una administradora 
del ECEAP para el distrito educativo 123. Los obstáculos para el acceso a educación y cuidados infantiles de calidad han 
contribuido al desplazamiento de familias jóvenes desde ciudades pequeñas como Walla Walla hacia ciudades grandes 
donde existen más opciones de servicios de cuidados para niños pequeños y preescolar; esta situación tiene un impacto 
adicional a largo plazo: la disminución de la tasa de inscripción en el distrito escolar de Walla Walla.  
 


